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^xaamxta fmxatb m j t t s k m p t r o inx^mktìm. 

Patientes ìtériim, alios super, Xaverius, aures' 
Vexare, prieque oculis qusedam miseranda co-

( namur 
ÉxTvore: temporis tunc cum disciplina polebat, 
ííapientum vitaì, nobis, moresque divini, 
Metbodi, doctrinas, pueris imitanda dabantur; 
Temporis nunc, satis est super, rudimenta, 

(vulgari 
Indicare prima viris, latioque neglecto, 
lie pro sepulta vili vatum ingenia manebunt! 
Peligni jacebunt mcesta 1 Salesque Catullil 
Mec vates Icgetur Mantua, cultusque TibulusI 

Propertius, Horatius, nostras siletur Lucanus! 
Xaveri indite, plura nec tibi ignota narrabo: 
Quid ? Si palam ausi in rostris sprosvisse Lati-

(numt 
Nec te, fando talia, fugitive. Superi perduintl 
Nec caput super ardentía fulmina jactantl 
Minulius que Felix, pater nec egregius d i m 
Nominetur patriae I Livius, Crispusque tacen-

(turl 
Vaticinia, sacrique ritus nativa carebunt 
Religionis lingual quo te tua, pessime, vehit 
Proclivitas nequan, nefanda diraque cupidol 

f") Uno de nuestros suscrilores nos ha remitido para su inserción en el Periódico los presen-
tes versos, roijámhnos ocultemos su nombre. Complacientes con los que nos favorecen hemoü con-
venido en ello, apesar de que el idioma en que se hallan escritos no sea comprendido por nuestras 
lectoras, que esperamos nos lo disimulen. 

W o n í i i t t í r t <r ( í r í í c a í o i n s e r t o m cf n w i n c v o l o . 

M 
bancos colocados simótricamen-

t e , con otra infinidad de sillas distribuidas en 
disposición de ver con comodidad el espectá-
culo, eran todas las localidades que se ofrecie-
ran ai inmenso gentío que á viva fuerza quería 
ganar la vez aprovechándose He ellas. 

Seria alargar ya demasiado el desaliñado 
cuadro que voy trazando, si refiriera los alter-
-cados que ocurrieron en el avance general de 
los asientos, transformándose el antiguo y ve-
nerable granero tiol Pósito en un campo de ba-
talla, donde los mas fuertes trepando sobre el 
secso débil ocupaban por asalto su ¡conquista-
do lugar, sin miramiento alguno é las conti-
nuas csclamaciones de las jóví^nes, á la grite-
ría de los niños y sarcasmos y murmuraciones 
•de las viejas: de ^ciivos desórdenes prevenido 
€l buen Empeijie, acudió cou eficacia árejue-

diarlos, valiéndose de su conocido indujo; 1» 
que consiguió con grande esfuerzo y trabajo. 

ílestablecida la calma, y j)revia la conveni-
da señal para que la orquesta comenzase sus 
trabajos, resonaron por el vasto ámbito los ar-
mónicos preludios de tres acreditados guitar-
ros, que con universal aplauso manejaban el 
tío Posturas, Perichoy Bartolo el manió (àlias) 
tremendo, álos que acompañaba el admirable 
y respetado violinista D. Higinio Caspa, últi-
mo vástago de la casa de este nombre, cuyos 
antepasados solamente le han legado, con los 
timbres y pergaminos de su nobleza, el instru-
mento que la simboliza, única delicia del Vir-
tuoso Caspa,'y compañero de sus largas y na-
turales vigilias. Un minué y unas variaciones 
sobre el tema de las folias, que bajo la dirección 
de éste habian anteriormente preparado, sedie-
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